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ARTE Y UmiATUíiA 
I la hUím per la l i s i y 

M Ú S I C A 

La Música, una de las Bellas Artes, nos 
ofrece un camino fáci l y seguro, pues en 
muchos aspectos nos es connatura l . En 
las diferentes edades y en los distintos 
estados anímicos por los que necesaria­
mente debernos atravesar, siempre la 
Música nos ofrece su concurso para po­
der manifestar, en t odo momento, nues­
tros sentimientos. Ella, d i r íamos, conviene 
a todos ios seres, y es por esto razón , 
por lo que creemos que solamente con 
eiia podemos conducir a las masas al 
cono t im ien ío de la Estética. 

Hemos dicho que ia Belleza no tiene 
términos medios y que, por lo tanto, no 
podemos dudar de lo que es bel leza. A l 
ap l icar este pr incipio en la práctica pare­
cen surgir las dif icultades, pues hay quien 
preguntará: ¿Cuáles son ios obras bellas? 
¿Dónde está la belleza en la Música, en 
lo Poesía, en la Escultura, en la Pintura 
y Arqui tectura? ¿Son sinónimos de Belleza 
Música, Pintura, etc.? Si, ciertomenle, los 
consideramos sinónimos, porque Música 
es Belleza; pues de lo contrar io la misma 
palabra lo indica, no sería una «arte-
bel la». Y en consecuencia, pues, podemos 
af i rmar que lo que no contiene bel leza 
no es Mus i t a . 

¿Qué entendemos, pues, por Música? 
Cuando decimos Música nos refer imos 
siempre a la música no solamente como 
«arte», sino como «arte-bella». 

Com.o «arte» solamente/ cualquier 
cosa que pueda recrear en a lgo al o ído 
es música. Hasta los perros y los gatos • 
hacen música, y decía un autor en verdad 
y con f ina i ronía: «Hasta e! rebuznar de 
un asno contiene una melodía.» Pero 
cuando se habla de la música en serio y 
sin hacer dist ingos, siempre entendemos 
los hombres que nos refer imos a ¡a músi­
ca como «arte-bella» y que es, por io 
tanto, una cosa d igna de ser amada , 
puesto que nos proporc iona un deleite 
espir i tual. Y así no varnos a decir que son 
Música todas aquel las obras y sonidos 
que pueden ejecutarse con los instrumen­
tos musicales, puesto que caeríamos en 
un error , como igualmente si di jésemos 
que Pintura, «arte-bel la», es todo aquel lo 
que puede hacerse con pinceles y colores. 

Además, la bel leza de estas obras ha 
de estar en las «partes» y en el «todo», 
pues de lo contrar io dejaría de ser bel lo 
y no sería Música. Así lo decía ya Hora­
cio a los artistas de su t iempo: «imágenes 
absurdas, cual del ir ios de enfermo, sin 
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ONlo de lii los sueños de luz y mariposa 

I ̂ ^ se. quebraron mstóricas ciuclacles, 

sin que sepan liallar la nueva rosa 

que períutne sus grandes cualidades. 

Q u e JNumancia encontrará claridades 

y aún vencida, ganase palma airosa; 

mientras Jxoma, venciendo mil edades, 

no logró sino el nombre de orgullosa. 

Expr imidos los Irutos de ia aurora 

.— l inos t l anco í y rosas de alegría — 

en pétalos de sangre y voz sonora; 

en clarines que aspiran armonía 

y en la espada que veis t r iunladora 

lioy renace la gloria de aquel día. 
JUAN CERVELLÓN 

concierto ni un idad, merecen la risa, el 
desprecio.» «Si a un pintor célebre se le 
anto jare pintar una preciosa cabeza de 
mujer, seguida de una cerviz de cabal lo 
y uniendo extraños miembros con var ia 
p luma, tal que terminare en pez horr ib le 
lo que en cabeza humana comenzare , 
sería una monstruosidad, esta obra sería 
despreciable, no podríamos ai verla lo 
risa contener.» 

jY con cuánta frecuencia vemos esto 
en los modernismos actuales! Casi todos 
no merecen ot ro cal i f icat ivo que e l de 
«monstruosidades» Hay quien le gusta 
que en el mundo todo se convierta en un 
«cock-tail». 

Y atended: La cabeza de mujer de 
que nos habla Horac io es bellísima, per­
fectamente bien hecha; ella, presentada 
sola, es una maravi l losa obra de arte, al 
igual que las otras partes separadas, pero 
el conjunto es un monstruo, merece la 
risa, merece el desprecio. Y, por lo tanto, 
quien se atreviere a ap laud i r lo , no mere­
cería d ignamente el nombre de art ista. 

Propaguemos, pues, la Música, lo que 
es bel lo, lo que es Música en ve rdad , no 
lo que quiere l lamarse Música, para que 
el buen gusto vuelva a imperar. Dicen= 
«Hoy la gente moderna quiere importa­
c ión , quiere modern ismos»; y debiera 

enunciarse: «Hoy ia gente moderna ha 
perd ido el buen gusto, ha degenerado.» 
Y nuestro deber es precisamente levan­
tarle de su estado. N o hace todavía mu -̂; 
chos años que los cantos populares Ib 
eran en ve rdad porque los cantaba e! 
pueblo , porque los contaba la que en 
aquel entonces — un entonces casi p re­
sente—llamábase gente moderna ; porque 
aquellas gentes, o sea, nuestros abuelos, 
eran poetas y músicos, eran artistas. En 
estos cantos populares — uno de las ma­
nifestaciones de la m ú s i c a — , vemos re­
gistradas todas las pasiones y todos los 
sentimientos y , sobre t o d o , un exponente 
magníf ico de lo cultura y c iv i l izac ión de 
aquel los pueblos. ¿Qué saben nuestros 
hombres y, sobre todo , nuestras juventu­
des, no voy a decir de ia bel leza de las 
grandes obras, pero ni aún solamente de 
ia belleza de nuestros cantares; de estas 
melodías preciosas, con las que se honran 
glosándolas los grandes composi tores; de 
estas obras adoradas por José An ton io , 
que las cal i f icaba de litúrgicas? N a d a . 

Con el resurgir de los valores morales 
de la Patria debe resurg i r ía música como 
arte bella y con la Música, si podemos 
hacerla aprec iar un día por la masa, lle­
varemos a los hombres con paso f i rme Y 
seguro hacia la Estética. LUIS PALA 
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